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1. INTRODUCCIÓN 

La cartografía presenta particular interés como técnica si pensamos en el doble carácter de su 
naturaleza: se encuentra con un pie en el arte, ya que elabora representaciones gráficas de la 
superficie de la tierra, y con el otro en la ciencia, facilitando recursos para el estudio geográfico. 
Esta comunicación, como su título indica, se plantea reflexionar acerca de las posibilidades que se 
abren cuando la técnica de la cartografía se aplica en los ámbitos del arte y de la comunicación. 

A lo largo del texto, expondré casos de las experiencias cartográficas de dos colectivos formados 
por artistas, diseñadores y comunicadores que desde hace más de una década están trabajado dentro 
del marco de movimientos sociales en America Latina, con un particular enfoque al sector de 
derechos humanos en Argentina. Su aportación a esos movimientos se hace desde las prácticas 
artísticas y la cultura visual. La cartografía, usada de uno u otro modo, es una de sus herramientas 
de intervención. 

A través del estudio de diversos casos mi intención es palpar aquellos factores que dotan a la 
cartografía la capacidad de fomentar la visión crítica, de construir puentes con nuestro pasado y 
ayudarnos finalmente a encontrar nuestra posición en el mapa del mundo actual, cosa que es el 
objetivo principal de la geografía. Pero con el concepto “mundo” aquí no me refiero a la superficie 
de la Tierra, sino a esa red de relaciones de poder que construyen el contexto sociopolítico actual 
donde cada uno habita. 

Los colectivos son: Grupo de Arte Callejero (GAC), formado a finales de los años noventa, e 
Iconoclasistas que se formó en 2006. Los dos residen y principalmente actúan dentro del area 
metropolitana de Buenos Aires, pero sus intervenciones no se limitan en ella. Sus trabajos son 
híbridos de las prácticas artísticas y de la acción social, y no tendrá mucho sentido tratar de 
descontextualizarlos y entenderlos dentro del marco del arte institucional. Por otro lado, el 
reconocimiento que han conocido esos trabajos por distintas instituciones artísticas alrededor del 
globo legitimará nuestro intento de analizar las prácticas que emplean, incluida en ellas la 
cartografía, bajo el punto de vista del arte. Como decía Lucy Lippard desde 1980 ya, “cualquier 
tipo nuevo de práctica artística tendrá que tener lugar al menos parcialmente fuera del mundo del 



arte... pero quizás esas nuevas formas sólo puedan ser encontradas en las energías sociales no 
reconocidas aún cómo arte . Tal vez, en la era del capitalismo avanzado no sirve de mucho 
intentar trazar divisiones entre la cultura y lo social, citando a F. Jameson, “se trata de una 
prodigiosa expansión de la cultura en el dominio de lo social, hasta el punto de que no resulta 
exagerado decir que, en nuestra vida social, ya todo - desde los valores mercantiles y el poder 
estatal hasta los hábitos y las propias estructuras mentales - se ha convertido en cultura de un modo 
original y aún no teorizado” 1 2 . 


2. ESPACIO PÚBLICO Y CONTENIDO SIMBÓLICO 

Ya que hablaremos de trabajos que hacen uso de la cartografía y el espacio público, me gustaría a 
continuación intentar dibujar el contexto dentro del que analizaré cada experiencia y explicar 
porqué la cartografía me parece una herramienta clave a la hora de trabajar con distintas disciplinas 
y su consiguiente intervención en lo relativo a lo social. 

Empezaré haciendo una breve referencia en algunas observaciones de Michel De Certeau acerca del 
concepto de la ciudad, unos 30 años atrás. El concepto “ciudad”, decía, se define de la posibilidad 
de una triple ejecución 3 : 

a. La producción de un mismo espacio, reprimiendo y descartando cada diferencia que puede 
perjudicarla. 

b. La sustitución de las leyendas y de las tradiciones por un sistema científico de no-tiempo, de 
manera que nuestra relación con la historia se hace algo obscuro e inaccesible. 

c. La creación de un sujeto total y anónimo que es la ciudad misma. 

La ciudad es un mecanismo que necesita auto-reproducirse. Miremos a la distribución del espacio 
público: diseñado por algunos expertos, destinado supuestamente a ser usado por todos, propone 
ciertos usos, que a su vez invitan a ciertos comportamientos. Hoy en día no se trata solo del diseño 
urbanístico que contribuye a la normalización de los comportamientos, sino también del contenido 
simbólico que circula por los espacios de nuestras ciudades. El espacio público incluye y reproduce 
algunas historias, pero rechaza otras. Pero tanto la inclusión como el rechazo, ambas aportan a la 
construcción del imaginario social. 

Los signos publicitarios, abundantes en el espacio público, captan nuestra atención durante el menor 
trayecto por la ciudad. Nuestras rutas están diseñadas abededor de esos signos y progresivamente 
disponen de menos espacios de parada, ya que todos tenemos que movemos rápido para perseguir 
los valores de la sociedad capitalista. Los signos se multiplican reproduciendo siempre ese mismo 
discurso del “éxito” individual, homogeneizando el espacio, el mismo que a la vez influye en la 
homogeneización de las personas. 

Por cierto, no podemos observar ninguna obligación directa que influya nuestra actitud, al contrario, 
los signos que nos llaman a consumir suelen usar un lenguaje bastante seductor que nos invita a 
“participar” en esa construcción del imaginario del consumo. “Una de las maneras en las que se 
ejerce el control en los ambientes abiertos es creando determinadas formas de estimulación, 
particularmente audiovisuales, que pueden posicionarse estratégicamente en el espacio urbano, o 


1 LIPPARD, Lucy. Hot Potatoes: Art and Politics in 1980, en Block, no 4, 1981, p. 17 

2 JAMESON, Frederic. El posmodernismo o la lógica cultural del capitalismo avanzado. PARDO TORIO, J.L. (tr). 
Barcelona: Paidós, 1991. ISBN 8475097057, p. 106 -107 

3 DE CERTAU, Michel. La invención de lo cotidiano. Artes del hacer. TOUTOUNA, Cr. (tr) Atenas: Smili, 2010. 
ISBN 9780607793980, p.248 



ser emitidas por las ondas aéreas hacía toda localización, en el intento de captar la atención de la 
gente ” 4 , menciona el critico de arte y activista Brian Holmes, indicando al mismo tiempo el papel 
importante que tienen las prácticas artísticas en ese proceso. 

Brian Holmes describe el concepto de “participación”, que mencionamos más arriba, como símbolo 
aparente de “libertad”: “El control, en las sociedades hiperindividualistas es una función de la 
manera en la que la atención de uno se modula por el contenido que él libremente elige, pero 
también es la función de la dirección en la que se guía tu comportamiento por los dispositivos más 
grandes en los que uno participa ” 5 . Por ejemplo, muchas campañas de publicidad nos invitan a 
participar en distintos eventos aportando contenido desde nuestra parte, pero ese contenido tiene 
que cumplir con ciertas normas y no se va a usar más allá del sector del marketing. Esa es la nueva 
forma de control que Foucault veía dibujarse en el horizonte desde los finales de los años 70s, el 
control no está ejercitado directamente a las personas, sino más bien se trata de un proceso que 
impone las reglas del juego en el que todos participamos. Más que una intervención directa a las 
personas, se trata de una “intervención ambiental” 6 . 

El proceso de globalización del capitalismo, crea discursos y espacios globales bajo el idioma 
común del espectáculo, y todos nos encontramos sumergidos en tal realidad, alienados y sin tiempo 
para reflexionar sobre donde estamos y cuales son nuestras propias historias locales. Dentro de ese 
panorama homogéneo, habrá de pensar la posibilidad de crear “dispositivos oposicionales ” 7 , o sea 
dispositivos capaces de producir discurso publico. ¿Cuales son las herramientas que nos ayudarían 
en ese intento? 


3. SEÑALIZACIÓN DEL TERRITORIO - MAPA 1:1 

El mapa es una herramienta clave que nos ayuda a encontrar nuestra localización en el mundo y eso 
se puede hacer de forma real, pero también de forma metafórica y conceptual. De gran o pequeña 
escala, los mapas ordenan y sistematizan datos para representar territorios diversos. A lo largo de la 
historia, los mapas sirvieron al poder de manera estratégica para programar invasiones, gestionar 
recursos y organizar el orden del mundo que finalmente se presentaría al pueblo mediante otro 
mapa. Así que frente a un mapa pensamos encontrar la representación de la realidad compuesta por 
el sentido común, siendo eso la prueba de que los mapas forman una parte importante del 
imaginario social. Tenemos la tendencia de creer en ellos, sin cuestionarlos, olvidándonos del hecho 
que suelen ser confeccionados por grupos de expertos, gente concreta que funciona bajo políticas 
concretas que no suelen ser otros que los institutos de geógrafos militares. Son ellos los que deciden 
sobre los parámetros de la representación de lo real. ¿Pero que pasaría si fuéramos nosotros, 
comunicadores, artistas o gente no especializada, los que confeccionáramos los mapas? ¿Si en los 
mapas se representara la realidad de cada uno de nosotros en vez de la realidad oficial? 

El arte está familiarizado con términos como “tierra”, “territorio”, “terreno” y el “trazado de 
mapas” 8 y también lo es la filosofía de las últimas décadas 9 . Eso es porque el mapa no solamente 
nos ayuda a encontrar nuestra posición actual, sino también porque nos ayuda a trazar posibles 


4 HOLMES, Brian. The oppositional device or, taking matters into whose hands?. en AAVV. BILLING, Johanna. 
LIND, María. NILSSON, Larsi. (ed) Taking the matter into common hands. On contemporary art and collaborative 
practices. London: Black Dog Publishing, 2007. ISBN 9781906155186, p. 35-41 

5 HOLMES, Brian. ibid. 

6 FOUCAULT, Michel, lección del 21 de marzo 1979 en HOLMES, Brian. Op. Cit, p.40 

7 HOLMES, Brian. Op. Cit. p.36 

8 LIPPARD, Lucy. Op. Cit., p. 56 

9 Referencia al pensamiento de Deleuze y Guattari, Franco Berardi 



recorridos para proyectar un futuro y seguir adelante. Cuando más compleja y confusa la realidad 
en la que vivimos, más necesario es elevamos, tomar una vista de pájaro para poder distinguir las 
relaciones en las que nos encontramos inmersos y comprobar los datos que forman esa realidad que 
nos rodea. Y es justamente el mapa el que nos da esa posibilidad. 

Quiero empezar aquí un recorrido por las prácticas cartográficas del GAC, con la intención de 
presentar distintas formas en las que la cartografía sirve en múltiples formas a la composición de un 
imaginario diferente al dominante. En un principio, el grupo realizaba acciones motivado por la 
ocupación del espacio público, por el deseo de sacar sus prácticas artísticas fuera de los lugares 
donde deberían estar (galerías y muséos) y ponerlos en medio de la ciudad y el transito de los 
ciudadanos, buscando la interacción con la ella. En aquél momento tal vez no importaba tanto cual 
sería el lugar de actuación, pero con el paso del tiempo y la acumulación de las acciones se 
empiezan a distinguir las características de cada lugar, hecho que llevaría a la elección estratégica 
de cada lugar dependiendo a las necesidades del grupo. Esos primeros contactos con el espacio 
público, estaban previamente planeados en un diario grupal, donde junto con los detalles de las 
acciones se confeccionaban mapas que ayudarían a la ejecución de las acciones. En esa primera 
etapa, la cartografía era una herramienta de organización interior del grupo. 

La cartografía, por supuesto, mantendrá ese carácter organizativo, pero pronto se le añadirán otras 
etapas de sentido. En 1998 el grupo se siente atraído por la práctica del escrache, una práctica de 
denuncia que se lanzó por primera vez en 1996 por la organización H.I.J.O.S. (Hijos por la 
Identidad y la Justicia contra el Olvido y el Silencio), que consiste en la revelación de la residencia 
y de los datos personales de los genocidas, para que la propia sociedad construya justicia frente a la 
impunidad con la que contaban los genocidas hasta el momento. La atracción por esa nueva forma 
de hacer política hizo a que el grupo pensara sus prácticas de producción visual como forma de 
intervención política. Esa toma de postura es la que el grupo mantiene hasta nuestros dias. 

El aporte del GAC a los escraches era la elaboración y la instalación de señales viales que indicaban 
espacios y situaciones relacionados con las experiencias de la represión y las desapariciones de 
personas durante la dictadura militar. Las señales utilizaban el lenguaje gráfico de las señales de 
trafico comunes, combinando iconos y tipografía mantenían el tamaño de una señal de tráfico real y 
su instalación se llevaba a cabo durante la marcha del escrache, por un recorrido previamente 
decidido por la organización H.I.J.O.S.. Las señales indicaban las localizaciones de los ex-centros 
clandestinos de detención, informaban sobre la residencia y la propiedad de los genocidas, o 
llevaban iconos que activaban imágenes de las prácticas mortales de la dictadura, como los vuelos 
de muerte. 

La instalación de las señales en el espacio público activa la producción de una serie de imágenes a 
los transeúntes que disponen de alguna memoria o narración relacionada con los hechos. Esas 
imágenes llegan a componer un paisaje arraigado en la memoria que hasta aquel momento no era 
visible de ninguna manera en el espacio ciudadano. 

En nivel cartográfico, el proceso de señalización del espacio público, es un acto que trata el 
territorio urbano como si fuera un mapa escala 1:1, sobre el que se compone una nueva etapa de 
sentido. Parece como si la trama de la ciudad fúera un mapa vacío que nos ayuda a organizar 
nuestras narraciones acerca del pasado y de esa manera de organizar y manifestar la memoria 
colectiva. En ese sentido, el proceso cartográfico nos permite encontrarnos no sólo en el espacio 
físico, sino además nos indica nuestra posición actual en este mismo momento presente. 

El eje de interés científico-urbanístico de un mapa común, en ese nuevo mapa se mueve hacia el eje 
humano-memoria. La Mesa de Escrache Popular y el colectivo Situaciones, llaman a la experiencia 
del escrache como un mapeo vivo. 



“El escrache permite la construcción de un mapa vivo. Mapa vivo de los modos de existencia de la 
memoria en los barrios que recorre. Un mapa vivo se distingue por la cartografía gráfica que 
solemos utilizar, en un aspecto especifico: más que representar lo hecho por una actividad y sus 
efectos, se trata de activar una capacidad de la experiencia, en el mismo momento en el que se 
desarrolla. (...) Un mapa vivo no se propone tanto exponer imágenes cómo producirlas. (...) Si más 
bien el objetivo del mapeo vivo no es la producción de planos, su actividad no cesa de aplanar los 
lugares que atraviesa. Construye espacios donde la memoria deja de ser pasado lejano y 
transcendente, para mostrarse su significado actual. El mapa vivo es una forma de registro que 
reclama como condición un público implicado con la experiencia de un presente desencajado, de 
un piso removido ” 10 . 

La señalización del territorio, revela la historia de un espacio y de esta forma lo transforma en la 
conciencia de la gente. “ Este mismo descubrimiento ”, de un lugar que transitamos diariamente y del 
que desconocemos la historia, “tiene la fuerza de llevarte a otros espacios, te transporta a una 
realidad inmediata, exhibe su ocultamiento institucional a la vez que devela una continuidad 
histórica . 


4. CARTOGRAFÍANDO ACCIONES 

La multiplicación de las acciones de señalización que acompañaban los escraches llevó, después de 
largos años de trabajo, a una nueva forma de cartografía, la que GAC describe como cartografía 
como acumulación de acciones. Ese último tipo de cartografía toma cuerpo al volver a colocar en la 
superficie plana de un mapa las acciones realizadas en un territorio. La acumulación de los puntos 
que simbolizan las acciones en el mapa vuelve a trazar un nuevo recorrido y al mismo tiempo revela 
una nueva etapa de la realidad. 

En ese tipo de cartografía el intervalo del tiempo, desde la hora de ejecución de una acción hasta el 
momento de confección del mapa, es un factor que permite componer nuevos significados a partir 
de la experiencia de las acciones. “Debido a que en la creación de un mapa de acumulación se 
enfatiza sobre un proceso que quizá tenga relevancia en el momento mismo de confección del mapa 
y no en el momento preciso de la acción, el efecto logrado es reconfigurar lo realizado bajo 
parámetros de actualidad para, incluso, volver a funcionar ahora como una nueva denuncia ” 12 . 

El trabajo que mejor explica ese tipo de cartografía es el mapa llamado “Aquí viven genocidas”, 
confeccionado por primera vez para el aniversario de la dictadura militar del año 2001. Ese mapa 
fue impreso en formato cartel y se pegó por la ciudad durante la marcha. En él vemos cantidad de 
puntos rojos que cubren gran parte de la ciudad de Buenos Aires. Los puntos representan los 
domicilios de militares ya escrachados por H.I.J.O.S. La acumulación de los puntos rojos en el 
mapa, además de permitir la distinción de los barrios donde la concentración de puntos es más 
densa, simultáneamente compone la visualización del grado de impunidad en aquel momento. El 
hecho de colocar los mapas en el espacio público crea una nueva denuncia. Ese mapa se elaboró 
con nuevos datos y se editó en otras ocasiones similares. 

Un grupo de expertos geógrafos militares es muy poco probable que confeccione un mapa que 
represente la impunidad frente a los militares-dictadores. 


10 CARRAS, Rafaela. Pensamientos, prácticas y acciones del GAC, Buenos Aires: Tinta Limón, 2009. ISBN 
9780872518509, p. 85 

11 CARRAS, Rafaela. Op. Cit. p. 43 

12 CARRAS, Rafaela. Op. Cit. p. 40 



El último aspecto del la aplicación de la cartografía por GAC aparece en los momentos de 
colaboración con otros grupos. El proceso de elaboración de una acción con mucha gente, lleva 
siempre un largo proceso de conversación y una lluvia de ideas que necesita organizarse para llegar 
a concretar un resultado. Durante ese proceso, las componentes del GAC organizaban lo discutido 
entre todos en un mapa con diarios y fichas de cartón que servía para gestionar un dialogo intemo. 
“Este mapeo interno nos hacía abordar problemas reales también como nociones y nos daba la 
posibilidad de discutir; de estas conversaciones se desprendían posturas políticas comunes y 
encontradas, acciones y preguntas (...) ” 13 . 


5. MAPEO COLECTIVO 

“Ahí donde las narraciones desaparecen (o se infravaloran como objetos museográficos), el 
espacio desaparece: cuando el grupo o el individuo se priva de narraciones, entonces retrocede 
hacia la inquietante, fatalista experiencia de una nocturna totalidad amorfa y difusa. ” 
Michel De Certeau, La invención de lo cotidiano. Las artes del hacer 


En base de esa última función organizadora del mapa, vamos a introducir la última aplicación de la 
cartografía en relación a la producción visual, de la que me explayo a continuación: la práctica del 
Mapeo Colectivo. Se trata de una práctica para confeccionar mapas colectivamente basándonos en 
narraciones de nuestra propia experiencia del espacio. Puede caber entre las prácticas de geografía 
social, pero fue introducida bajo ese nombre por primera vez por Iconoclasistas en 2008 y presenta 
características particulares de las que hablaremos más abajo. 

Según De Cherteau, si el lugar es un orden de elementos que coexisten, un espacio “es un lugar en 
su dimensión práctica ” 14 . Para captar el concepto del espacio “habrá de considerar el elemento del 
tiempo, que es la dimensión donde se realizan los encuentros ” 1S , donde suceden todas las 
actividades que dan distintos usos a ese espacio. El espacio no tiene sentido hasta que se relacione 
con una experiencia y que una narración nazca de ella. 

La narración, dice De Certeau, es un modo de construcción de un nuevo espacio, además las 
narraciones distinguen los espacios, dándoles ciertas calidades. Un mapa oficial puede representar 
un espacio de una forma distante y objetiva, pero las narraciones cotidianas de experiencias que 
tomaron lugar en ese mismo espacio pueden transformarlo una y mil veces, rompiendo en cada 
momento “las distintas formas de un orden impuesto ” 16 . La narración sobre un espacio nos 
incentiva a hacemos una idea del mismo, a pensar en lo que podemos hacer con él. Eso dota a la 
narración con un carácter infractor que tiene la capacidad de reorganizar las cosas, abriendo los 
límites de su interpretación. 

La práctica del Mapeo Colectivo funciona justo en esa dirección de organización de nociones 
relacionadas a un territorio para definirlo colectivamente entre las personas que lo habitan. Fue 
pensada como una práctica que puede resultar útil a los movimientos sociales, especialmente en 
épocas de difusos paisajes políticos, y que sea fácilmente reapropiada. Según cuentan Iconoclasistas 


13 CARRAS, Rafaela. Op. Cit. p. 41 

14 DE CERTEAU, Michel. Op. Cit. p. 289 

15 DE CERTEAU, Michel. Ibid. 

16 DE CERTEAU, Michel. Op. Cit. p. 296 



con esa práctica se trata de “sacar el conocimiento de los expertos ” 17 y cuestionar la representación 
dominante del territorio para darnos cuenta de esta forma lo fácil del construir nuestros propios 
relatos. Ese proceso nos servirá para poder interpretar el panorama complejo de relaciones que nos 
rodea partiendo desde nuestras propias experiencias. Y en cuanto a la acción social, si es verdad 
que “las representaciones que tenemos acerca del mundo son sumamente importantes a la hora de 
definir una posición crítica respecto a él” 18 , entonces el mapeo colectivo será una herramienta que 
nos ayudará a proyectar un futuro. 

Iconoclasistas parte desde la tradición del GAC en el usos de la cartografía 19 . Desde 2008 
Iconoclasistas han producido series de iconos que se pueden usar para señalizar en un mapa 
distintas problemáticas, flujos de relaciones u otras acciones. La participación del cuerpo durante el 
proceso, ya que la señalización se hace de forma analógica, es otro elemento que subraya la 
importancia de la experiencia propia. El proceso de señalización también también se activa 
mediante una serie de preguntas que incentivan el dialogo acerca del tema que trata cada mapeo. 

El mapa de a poco se va llenando de símbolos, dibujos e historias directamente relacionados con las 
experiencias de los participantes en el mapeo. Así que el resultado final, lúdico o más estratégico 
dependiendo del carácter del grupo que pone en función la práctica, es un mapa lleno de fragmentos 
de narraciones que pueden tener forma visual o de texto. En ese aspecto el resultado visual del 
mapeo colectivo se acerca a la imagen de los primeros mapas, donde aparentaban “esquemas 
narrativos que apuntan en el mapa las acciones históricas que hicieron posible la creación del 
mismo ” 20 . 

Lo interesante de esa práctica es que puede resultar a la confección de mapas de muchos tipos: 
“pueden ser de la memoria, de las proyecciones futuras, de lo que tenemos y de aquello que nos 
falta” 21 . Señalizando el mapa los participantes comunican sus experiencias, organizan sus saberes y 
pueden coordinar su trabajo con otros grupos afines o entre sus propios integrantes, para poder 
llegar en un acuerdo o decidir sobre la próxima fase de acción. Aunque el mapa en sí no compone 
una solución acerca de las problemáticas que trata, no deja de ser por eso una práctica capaz de 
acelerar el paso desde el entender la problemática a la acción. 

“La idea es que el mapa sea un recurso, un medio más que un fin. El trabajar con él permite 
organizar la información y los saberes, pero no buscamos necesariamente sistematizar esa 
información y diseñar un mapa. Porque el mapa cambia todo el tiempo y además el mapa también 
resulta una mirada recortada de la gente que participó en esa instancia, entonces nosotros siempre 
ponemos más acento en el proceso de construcción. Sabemos que el mapa no cambia nada por sí 
mismo, pero es parte del proceso ”. 


6. Conclusiones 

Si no podemos interpretar los mapas de la memoria, los del deseo, o de la denuncia como un 
cambio real al respecto de las reivindicaciones sociales, habrá de interpretarlos como un proceso 
que beneficia ese cambio. La cartografía usada como medio propuesto desde el arte y la 
comunicación y usado por “no especialistas”, nos permite subvertir los relatos dominantes de la 
ciudad capitalista y proyectar otras alternativas. 


17 Extracto de entrevista con Iconoclasistas por la autora, 2013 

18 ICONOCLASISTAS, Mapeo colectivo. Profundizando la mirada hacia el territorio, obtenido el día 18 de octubre 
del 2013 desde http://www.iconoclasistas.net/2010/01/15/instrucciones-para-un-taller-de-mapeo-colectivo/ 

19 Uno de los integrantes de Iconoclasistas fue previamente integrante del GAC 

20 DE CHERTEAU, Michel. Op. Cit. p. 293 

21 ICONOCLASISTAS, Apropíese del mapa, en Güamin, No. 94, 2013, p.3 



La organización de nuestras propias narraciones de experiencias territoriales, nos permite en un 
primer instante, conocer ese territorio para luego poder reapropiarnos de él. “Sólo pertenecemos 
realmente a un lugar si lo “conocemos ” en el sentido histórico y experiencial (...) La inmersión 
real en el mundo depende de una familiaridad con el lugar y con su historia muy rara en la 
actualidad. Un buen modo de entender el lugar donde hemos aterrizado es identificar las fuerzas 
económicas e históricas que nos han llevado a donde estamos, en solitario o en compañía. Si nos 
miramos a nosotros con una mirada crítica, como parte de un contexto social, como habitantes, 
consumidores, espectadores o turistas, podremos llegar a entender nuestro papel en los procesos 
naturales que determinan nuestro futuro ” 22 . Ese proceso de conocimiento y organización intema 
que ofrece el trabajo con la cartografía, ayuda a aclarar la complejidad de las relaciones que 
contribuyen a la sensación paralizante de pérdida de sentido que caracteriza las sociedades del 
capitalismo avanzado. Una vez encontrada nuestra posición en ese mapa de relaciones, el camino 
hacia la acción parece más fácil. 

Los mapas pueden ser el material revelador de territorios invisibles hasta la hora del mapeo; de a 
poco aparecen paisajes de la memoria, fronteras pero también puentes entre el pasado y el presente, 
cuya existencia no percibíamos antes. Empoderar la participación en un espacio sin restricciones, 
las cartografías colectivas producen imaginarios distintos del dominante, siendo así un dispositivo 
de producción de discurso público crítico, un dispositivo oposicional como lo definía Holmes. 

“ Un nuevo arte político -si tal cosa fuera posible- tendría que arrostrar la posmodernidad en toda 
su verdad, es decir, tendría que conservar su objeto fundamental - el espacio mundial del capital 
multinacional- y forzar al mismo tiempo una ruptura con él, mediante una nueva manera de 
representarlo que todavía no podemos imaginar: una manera que nos permitiría recuperar nuestra 
capacidad de concebir nuestra situación como sujetos individuales y colectivos y nuestras 
posibilidades de acción y de lucha, hoy neutralizadas por nuestra doble confusión espacial y 
social. Si alguna vez llega a existir una forma política de posmodernismo, su vocación será la 
invención y el diseño de mapas cognitivos globales, tanto en escala social como espacial. ” 23 


22 LIPPARD, Lucy. Mirando alrededor: dónde estamos y dónde podríamos estar, en AAVV. BLANCO, Paloma. 
CARRILLO, Jesús. CLARAMONTE, Jordi. EXPÓSITO, Marcelo (ed.) Modos de hacer. Salamanca: Universidad de 
Salamanca, 2001. ISBN 8478008926, p. 54 

23 JAMESON, Frederic . op.cit., p. 121 



